
PRIMERA INTERVENCIÓN 

Un debate del estado de la ciudad es un momento bonito para un alcalde. Tiene el deber 
de analizar su gestión, el pasado y el presente. Tiene el honor de poder hablar de futuro.  

No es un trámite y no se hace arrastrando los pies.  

1. El balance.  

El balance no pueden ser datos ni infografías. El balance se mide en mejoras: ¿ha 

mejorado la calidad de vida en Madrid? ¿De todos, de muchos, de pocos? ¿Se 

tarda menos en llegar al trabajo? ¿Se ha reducido el número de personas en 

exclusión social o riesgo de exclusión social? ¿Hay menos desahucios? ¿Hay más 

teatros? ¿Hay más o menos denuncias violencia sexual? ¿Se ha reducido la edad 

de emancipación de los jóvenes? ¿Es más fácil montar una empresa? ¿Duran más 

las empresas que se montan? ¿es más estable la contratación? ¿Se crea riqueza? 

¿Está la riqueza más repartida? ¿Hay menos gente esperando una vivienda 

pública? ¿Está más limpio el aire?  

Esas son las preguntas sobre la gestión pasada y esos son los retos para el futuro.  

Pero hoy viene usted aquí a recitarnos de carrerilla, como un mal estudiante, unos datos 
generales sobre su gestión pasada y a prometernos maravillas sobre su gestión futura. Y 
de la pobreza de su presentación emerge con claridad una sola cosa: que este es un 
mandato perdido para Madrid.  

Y lo peor no es que no se haya hecho nada en estos tres años, lo peor es que tampoco se 
ha iniciado nada relevante para los próximos cuatro. Nadie recordará ninguna gran 
transformación para la ciudad “marca Almeida”. Ha tenido un desinterés absoluto por los 
grandes retos de la ciudad y, sobre todo, por las pequeñas necesidades de cada barrio y 
cada vecino, que son tan importantes para el día a día. 

Han sido tres años de sede vacante en la Alcaldía de Madrid en los que le ha importado 
cualquier cosa menos la gestión. Dedicado a confrontar con el Gobierno Central como 
portavoz de Casado. Dedicado a hacerle la guerra a Ayuso, antes. Dedicado a hacerle la 
pelota a Ayuso, ahora. Dedicado a labrarse una carrera política: hace poco decía en una 
entrevista que se veía aquí como en la política autonómica como en la nacional. 
Traducción: 0% interés por Madrid, 100% interés por su carrera política. Y cómo se ha 
notado esto. Tres años en los que han vuelto el despilfarro, el espionaje, los comisionistas 
y los recomendados al Ayuntamiento.  
 

Más gasto en la estructura del gobierno, 7 millones más. El doble de gasto en propaganda 
institucional. Un caso de espionaje que se llevó por delante a su mano derecha, a su jefe 
de prensa y a usted mismo como portavoz nacional. Dos casos de estafa a los madrileños 
en la compra de material sanitario por parte de recomendados próximos a su partido. 
Cinco equipos de comunicación en tres años, pero cuando no funciona la gestión, poco 
puede hacer la comunicación, por más que riegue con dinero público a los medios que le 
apoyan. 

Su gobierno no ha funcionado ni para lo grande ni para lo pequeño, ni con la nieve ni con 
el calor. El balance se mide en mejoras de la calidad de vida, y tres años después podemos 
afirmar que mejoras, en Madrid, ha habido muy pocas. Almeida es un alcalde endeudado, 
y tiene mérito, porque se ha endeudado sin hacer nada. Gallardón nos endeudó, pero yo 
que sé, tenemos Madrid Río, aunque nos hemos pasado 20 años pagándolo. Usted se ha 
endeudado con la mayor parte de la ciudadanía de Madrid, a la que ha dedicado una 



atención superficial y muy muy poco tiempo, faltando al único compromiso importante 
de un alcalde: dedicarse en cuerpo y alma a su ciudad. 

2. Los jóvenes.  

Usted se ha endeudado con las personas más importantes de nuestra ciudad, porque son 
el futuro: los jóvenes, que son el primer y más importante reto que tiene Madrid y que 
tiene España. Que los jóvenes miren al futuro con alegría, con esperanza, con ganas, que 
es lo que hay que tener a los 20 años: ganas de vivir, de comerse el mundo, de hacer, de 
crear, de disfrutar.  

Y Almeida y el PP, para esos jóvenes, ni ha hecho nada ni tiene nada que ofrecer. Una 
enorme deuda es lo que tienen con los jóvenes de Madrid. 25.000 jóvenes se quedaron 
sin plaza en grados medios y superiores en 2021 en Madrid (Eso sin posibilidad de 
formarse porque el PP, para ellos, solo tiene una palmadita en el hombro y una frase de 
míster wonderful.  

Una deuda enorme con los jóvenes que quieren independizarse: solo el 16% puede 
hacerlo. Aunque trabajan. Aunque quieran. El salario medio de los jóvenes es de 1.200 
euros, el mediano es inferior. El coste medio de alquilar una vivienda de 60 metros 
cuadrados en Madrid son 900€; 650 en Vicálvaro, 700 en Villa de Vallecas, 1.070 en 
Chamberí. ¿Qué le dice el PP a un joven de 27 con trabajo, que quiere independizarse y 
no puede? ¿Lo que me contesta cada vez que le pregunto, que dentro de 15 años habrá 
no sé cuántas mil viviendas en Los Berrocales?  ¿Se acuerda de cuando se hizo usted viral 
pasándose de listo, alardeando de que no iba a hacer nada? Han pasado tres años y no ha 
tenido usted una sola idea, más que hacerse fotos con constructoras. Usted prometió 
construir 15.000 viviendas nuevas. A día de hoy, tras tres años de gobierno, ha iniciado 
1.600; todas las demás viviendas públicas, 4.000, el resto estaban en marcha desde el 
mandato anterior. Entre medias hay un agujero que tiene exactamente el tamaño de su 
falta de palabra. 

Hay que ponerse a trabajar y yo tengo claro por dónde: Hay que construir vivienda pública 
y hay que hacer más cosas: regular los precios del alquiler, penalizar la vivienda vacía, hay 
que regular la vivienda turística, hay que ceder suelo a la construcción cooperativa y para 
nuevas formas de tenencia no especulativa. Hay que mirarse en Europa y dejar de ser una 
excepción. Y usted he hecho lo contrario: profundizar la excepción. Barra libre para la 
economía pirata, Barra libre para la subida de precios y un ridículo esfuerzo en vivienda 
pública. Resultado: Solo el 16% de los jóvenes puede salir de casa de sus padres. Desde 
2019 ha aumentado el número de demandantes en la EMVS un 41%, 32.500 personas en 
espera. 

En ocio para los jóvenes, nada, ninguna mejora. Solo se refiere a ellos para hablar de 
botellón, ni una idea ni iniciativa ni proyecto nuevo. 

Tampoco ninguna mejora en la atención a su salud mental, en una ciudad donde el 
suicidio es la mayor causa de muerte entre los jóvenes de 15 a 29 años. ¿Se acuerdan de 
sus compromisos en los pactos de la Villa? Yo sí. HUMO. Ninguna mejora real en lo que 
de verdad importa: poder acceder a un psicólogo sin tener que pagar 60 euros por sesión. 
  
Nosotras tenemos muy claro lo que haremos y así lo hemos presentado aquí y en la 
asamblea de Madrid: más psicólogos, más orientadores en los institutos, drástica 
reducción de la lista de espera. Eso es lo que necesitan los jóvenes de Madrid y esa será 
nuestra prioridad.  
 

3. Las familias.  



Usted está endeudado, también, con las familias de Madrid. Con la familia del PP no, eso 
lo tengo claro: se matan entre ustedes y luego se arreglan para mantener los sillones. 

Pero para las familias de Madrid el PP de Almeida no tiene nada. Las familias, ya sé que 

a usted le gusta un solo tipo de familia, pero a pesar de que ustedes han votado contra 

cada avance en derechos civiles en Madrid hay muchos muchos tipos de familias. 

¿Qué necesitan las familias en Madrid? ¿Qué necesitan los niños de Madrid? Necesitan 

plazas escolares asequibles: en infantil, en primaria, en la ESO. Necesitan llegar al cole 

y salir del cole sin miedo a ser atropellados. Necesitan calles y plazas por las que pasear 

y en las que jugar. Necesitan respirar aire limpio. Necesitan pediatras y urgencias. 

Necesitan atención temprana para garantizar su desarrollo. Necesitan ocio en verano y 

en invierno. 

¿En qué ha mejorado la vida de las familias y los niños en estos tres años? 

Vamos a verlo. En Madrid hay 1.000 centros educativos públicos y privados. El camino 
está claro: es el de Londres, el de París, el de Barcelona, el de cualquier gobierno al que le 
importen las familias: actuar en los entornos de todos esos centros, mejorar el espacio 
público, garantizar la seguridad y evitar las emisiones del tráfico en la puerta de esos 
centros. Y las actuaciones que han planteado ustedes no llegan ni a superficiales: ni obras 
ni cortes de tráfico temporales. 

En escuelas infantiles el panorama es desolador. 8.000 niñas y niños se quedan fuera de 
la red pública de escuelas infantiles, el 70%. Propuesta de Almeida: dos nuevas escuelas 
infantiles en 4 años. Las demás estaban ya proyectadas por un gobierno que SÍ se 
concentró en esa tarea: dos escuelas nuevas frente a las 13 del mandato anterior. Qué 
inmensa deuda tiene con las familias madrileñas. ¿Porque sabe qué les pasa a esas 8000 
familias que se quedan sin plaza pública? Que se tienen que ir a una privada. ¿Sabe usted 
cuánto cuesta una escuela infantil privada, señor Almeida? ¿Lo sabe? Entre 400 y 500 
euros. Al mes. ¿Tiene usted algo que decirles? Me da a mi que no. Tampoco le interesa el 
ocio familiar: ni ampliación de la red de Casas Madre, ni mejoras en los parques infantiles, 
que están abandonados y llenos de maleza y de basura en la mitad de los barrios de 
Madrid.  

De pediatras ni hablemos: hay uno para los 50.000 habitantes del Ensanche de Vallecas. 
¿Alguien ha oído a Almeida preocuparse por cuanto tarda uno en conseguir cita con el 
pediatra en los distintos barrios de Madrid? ¿Preocuparse por el colapso de las urgencias 
en los hospitales? ¿Preocuparse por los 20 niños y adolescentes diarios en lista de espera 
para ingresos urgentes de salud mental? ¿Alguien ha oído a Almeida decir algo sobre los 
1600 niños que esperan para recibid atención temprana, fundamental para el desarrollo, 
en Madrid? Eso es lo que les importa a las familias y de todo eso, a Almeida, no le interesa 
nada. 

4. Las mujeres 

Sin plan para los jóvenes, sin plan para las familias. Sin plan también para las mujeres 
madrileñas. Bueno, una cosa: CHASCARRILLOS sobre suegras y comentarios sobre el 
aspecto de las mujeres jóvenes. En línea con Ayuso, que directamente nos insulta: 
“malcriadas” es como llama la presidenta de la Comunidad a las mujeres madrileñas que 
quieren volver a casa solas y seguras.  

En la política de los hechos, un estancamiento presupuestario, además de la desaparición 
del área y de una de sus direcciones generales.  



No se ha creado ninguno de los centros de atención a víctimas de violencia sexual, pese 
al compromiso de crear 7. Ni uno, pese a su compromiso de 7. Hoy en Madrid solo hay 
uno, que viene directamente del mandato pasado. Solo se ha creado un espacio de 
igualdad, frente a los 11 de la pasada legislatura.  
Ningún interés por mejorar la iluminación y la seguridad de las calles de Madrid. Ni por la 
conciliación ni por el reparto de los cuidados. Lo otro que también tiene es complacencia 
con los discursos de la extrema derecha.  

 

5. Los barrios. 

Ni mujeres, ni jóvenes, ni familias tienen gestión ni proyecto. Y no hablemos ya de los 

barrios de Madrid.  

Almeida tiene una deuda con los barrios trabajadores de Madrid, quizás su deuda más 
grande.  

Barrios como Carabanchel, como Villaverde, como Vallecas, que antes estaban llenos de 
industrias y ahora están llenos de desempleo. En los solares vacíos crece la maleza y se 
acumulan los carteles de “disponible”. ¿Interés de Almeida? Ninguno. No ha movido un 
dedo para atraer las industrias punteras, las industrias culturales, como el sector de los 
videojuegos, las artes visuales, la producción audiovisual, la inteligencia artificial. A las 
inauguraciones de tiendas de lujo en la Gran Vía, patrocinadas por aristócratas, posa 
encantado. En Villaverde no se le ve el pelo ni de casualidad. Solo pronuncia “transición 
ecológica” para hacer chistes de cuñado, cuando puede y debe ser el punto uno de una 
modernización industrial que movilizara todo el talento y el trabajo de Madrid: en 
renovables, en baterías, en rehabilitación, en bicis eléctricas, llenando de trabajo los 
barrios del sur y del este de la ciudad. 

Para los trabajadores más precarios, jóvenes y mayores, a lo largo y ancho de toda la 
ciudad, en oficinas, en obras, en restaurantes, o en tiendas, para los que encadenan 
contratos temporales, para los que despiden en junio para volver a contratar en 
septiembre, para las que cobran los salarios más bajos, para los que cobran en negro, 
Almeida sin embargo sí ha hecho algo: votar en contra de la subida del salario mínimo 
interprofesional, posicionarse contra la reforma laboral. Decía Almeida cuando aún era 
portavoz nacional del PP: “Defendemos que la [reforma laboral] de Mariano Rajoy sigue 
siendo válida, y ésta empeorará las condiciones laborales de los trabajadores, y no 
aumentará el empleo”.    
Realidad: Contra los bulos del PP ha sido un gobierno progresista y más concretamente 
un pedazo de ministra de trabajo las que a través de una reforma laboral y una subida del 
SMI en nuestro país que ha permitido que hoy estemos hablando de que el paro en los 
jóvenes ha caído casi un 33%, frente al 19% en el resto de las edades. O que hoy el 44% 
de los contratos registrados de los menores de 30 años sean indefinidos, frente al 8% 
anterior. Contra esto votó el PP, y esa es la única mejora que han vistos los trabajadores 
de Madrid.  

Ni industria ni defensa del empleo ni tampoco inversiones directas del gobierno municipal 
en los barrios de Madrid: Almeida dejará el deporte de los barrios prácticamente como 
lo encontró. Paralizó los polideportivos que estaban en marcha y podrían estar ya 
terminados, como el de Alejandro Damas, en Arganzuela. Y cuando termine el mandato 
no se habrá movido una piedra en Valdebebas ni en Sanchinarro ni en Las Tablas ni en 
Montecarmelo ni en Tetuán ni en Barajas o San Blas, no digamos ya en Retiro, Vicálvaro, 
Villaverde o Latina donde por no mover terminarán la legislatura sin haber movido un 



papel. El único que va a terminar estaba ya en marcha cuando ustedes llegaron es el de 
La Cebada y lleva 6 meses cerrado: ÁBRALO YA.  

Y si no le interesa el deporte de los barrios imagínese la cultura en los barrios. La única 
biblioteca que abrirá en su mandato estaba ya en marcha cuando llegó, la de San Fermín. 
Su afán paralizador ha parado las Montecarmelo, Las Tablas y Villaverde. Y su afán 
privatizador ha reducido un 50% la superficie y le entrega la gestión a una empresa 
privada. Resultado: ni una sola biblioteca del gobierno Almeida en los cuatro años.  

El resto de las políticas culturales languidecen en medio de un desgobierno total en el 
Área. Han acabado con la Radio Municipal M21, con el Centro de Artes Vivas, con los 
programas de proximidad en los barrios. Incluso han desalojado MediaLab Prado sin tener 
proyecto alternativo, mientras MediaLab se asfixia en Matadero. 

Los Veranos de la Villa han dejado de salir a los barrios, el 75% de los eventos serán en 
Centro y en Salamanca. En Matadero siguen sin afrontarse las obras en las naves 8, 9 y 
15. Tampoco en los 3.000 metros cuadrados de Conde Duque que siguen vacíos sin 
ampliar el Museo de Arte Contemporáneo. Ni rastro del Consejo de Cultura o de la Oficina 
de apoyo a la creación. Cero centros culturales de barrio ni apoyo al tejido cultural más 
próximo a los vecinos. 

Sin proyecto tampoco para el Teatro Madrid ni para el teatro Almendrales ni para el 
auditorio del parque Juan Carlos I. Nada en Beti Jai, nada en el Palacio de Vargas, nada 
en el Palacio de la Duquesa de Sueca, la nave de Daoíz y Velarde cerrada. Nada en Torre 
Arias ni en el Capricho, 4 años con la ciudad congelada, la va a entregar tal y como la 
encontró en 2019. El único al que le han puesto interés es al pelotazo de la antigua fábrica 
de Clesa, con Metrovacesa frotándose las manos y los arquitectos llevándoselas a la 
cabeza, porque a Almeida lo único que le importa es una foto con las constructoras. 

 

Pero en los barrios de Madrid se han construido a pulso, y no se dejan engañar 

fácilmente. Por eso se han levantado contra los gobiernos del PP y no van a parar hasta 

que devuelvan lo robado: cada médico, cada pediatra, cada enfermero, cada urgencia de 

barrio. En Pirámides, en Las Águilas, en García Noblejas, en Orcasitas, en la Avenida de 

Portugal, en Barajas, en Carabanchel, en Doctor Esquerdo, en Entrevías y en Villaverde, 

hasta que vuelvan a abrirse loas 14 centros de urgencias cerrados sin razón desde hace 

más de dos años. Tan necesarios, para que las urgencias de los grandes hospitales no 

estén colapsadas, que parecen hospitales de guerra en vez de los hospitales de la capital 

de la octava economía mundial, mientras su alcalde callado, sumiso, siempre y solo 

defiende al PP y nunca a los barrios de Madrid. Pero los barrios se han puesto en pie y 

escúcheme bien, no van a parar hasta recuperar la sanidad pública que ustedes les están 

intentando robar. 

Por eso Almeida ha hecho todo lo posible para eliminar la participación ciudadana en 
Madrid, con una visión de la participación que nos lleva cuatro décadas atrás. Han 
acabado con el Observatorio de la Ciudad. Han dado marcha atrás con la Casa de las 
Asociaciones de Hortaleza, con el Campus Asociativo y han desalojado a decenas de 
asociaciones de sus espacios, para sustituirlas por: NADA. 

Sustituyeron los Foros Locales por los Consejos de Proximidad, con una caída del 70% de 
personas participantes, y han reducido los Presupuestos Participativos a una broma. Solo 
se hace lo que ustedes quieren y se descarta más del 90% de las propuestas de los 
vecinos. 



 

No le interesa el empleo ni la industria en los barrios, ni la opinión de los vecinos, ni 
tampoco las bibliotecas ni el deporte ni la cultura en los barrios. Lo único que hace 
Almeida es dejar los barrios en manos de los piratas. 14.000 viviendas turísticas ilegales, 
407 locales de apuestas, 33 cocinas industriales y 6 plataformas logísticas en Villaverde y 
una clara apuesta por las VTCs frente al taxi, con la legalización de miles de licencias de 
VTC; todo  para atacar a un sector que ha demostrado ser un verdadero servicio público, 
durante el confinamiento ofreciendo desplazamientos gratuitos a enfermos y sanitarios y 
al que desde aquí le digo que a la política de acoso al taxi le queda menos de un año en 
el ayuntamiento de Madrid. 

No le interesan los barrios tradicionales de Madrid, la ciudad construida. Pero tiene 
mucho interés en la ciudad por construir. Mucha prisa, eso sí, en anunciar miles y miles 
de hectáreas de nueva construcción, en un modelo urbanístico que ya se había dejado de 
usar en Europa cuando se aprobó hace 25 años. Y se hace cuando la ciudad todavía no 
ha sido capaz de asimilar y de dotar de servicios a los nuevos barrios de Madrid, que al 
PP le importan solo al hacerse la foto con la constructora. Luego los abandona a su suerte. 
Los promotores cobran por las viviendas, el Ayuntamiento cobra el IBI, pero los vecinos 
siguen sin tener los servicios que les prometieron cuando compraron sus viviendas. 

Más de 220.000 vecinos llevan 15 años en el Ensanche de Vallecas o en Montecarmelo, 
Las Tablas, Sanchinarro esperando los equipamientos públicos que no llegan, ni el metro, 
ni las escuelas infantiles, ni las bibliotecas ni los centros de salud.  

¿Qué creen ustedes que piensan los vecinos de El Cañaveral, que a día de hoy no tienen 
ningún equipamiento público, cuando les dicen ustedes que van a construir veinte veces 
más extensión y que va a ir todo de maravilla? Yo les digo lo que piensan: cumplan con El 
Cañaveral y, después, piensen en cómo van a cumplir con los siguientes desarrollos. 

6. La falta de ambición 
 

Y hasta aquí hemos hablado del presente y del pasado. Del balance de su “no gestión”, de 
su desinterés por Madrid, de su arrastrar los pies. Pero usted tenía también hoy la 
oportunidad de hablar del futuro de Madrid.   
Y en esto, más aún si cabe que en la política cotidiana, es donde se ve la completa falta 
de interés suyo y de su gobierno para Madrid. CERO AMBICIÓN. ¿Se ha imaginado usted 
como quiere que sea la ciudad de Madrid en 10, 15 o 20 años? Dudo que lo haya hecho. 
Y si lo ha hecho, le saldrá una ciudad igual pero más grande. Ningún interés por la 
modernización, ninguna novedad, una TOTAL FALTA DE AMBICIÓN. Usted no tiene 
nada para el futuro de Madrid.  

Deberíamos estar hablando de la revolución del transporte público de Madrid, que lleva 
dos décadas prácticamente parado. La ciudad va a crecer y hay que reducir drásticamente 
el uso del coche. Y eso es imposible sin ofrecer alternativas. No tiene sentido que para ir 
de Usera a puente de Vallecas se tarde menos pasando por Sol que directamente. Que en 
el Cañaveral vivan 10.000 personas y no esté ni proyectado el metro. ¿Qué ideas hay para 
revolucionar nuestro transporte público? Ni una.  

Deberíamos estar hablando de la ampliación de la red ciclista de Madrid. Y aquí estamos, 
con como mucho una fase de un único carril bici nuevo proyectado en toda la legislatura, 
con 16.000 usuarios menos en BiciMAD en 14 meses. Por cierto, llenar la ciudad de 
cacharros de alquiler solo está sirviendo para bloquear el espacio público: no funcionarán 
sin carriles bici. 



Deberíamos estar hablando de grandes proyectos para la economía circular, y aquí 
estamos: cerrando 4 años de gobierno sin un mísero plan de residuos. Con 
Valdemingómez dos años sin contrato y sin ningún paso dado para acabar con la 
incineración en 2025; el compromiso de Almeida con los vecinos del Ensanche cuatro 
años después: 250.000 toneladas extra de residuos de la Mancomunidad del Este y como 
mínimo el mismo nivel de olores que antes, si no más.  

Deberíamos estar hablando de un plan integral para reducir la contaminación. De zonas 
de bajas emisiones eficaces, de compromiso con el aire limpio. Y aquí estamos: con 57.000 
coches más entrando en Madrid cada día, con una zona fantasma en Plaza Elíptica. 

Deberíamos estar hablando de las grandes intervenciones urbanas de la ciudad, de las 
reformas en las entradas y en las grandes arterias de Madrid. De las obras que se hacen 
en 6 u 8 años. Almeida tenía un solo compromiso: la reforma de la A5. Todavía no ha sido 
capaz de explicar su proyecto a los vecinos, no hay licitación, ni siquiera se han hecho las 
expropiaciones necesarias para iniciar las obras. ¿Qué harán? ¿publicar en abril de 2023 
un anuncio previo de licitación en el portal de contratación para decir que han hecho algo?  

Tampoco habrá demolición del scalextric de Vallecas, ni ninguna otra gran intervención, 
ni hecha ni proyectada.  

Madrid necesita una visión que vaya más allá de una legislatura. En otros momentos lo 
ha tenido, con alcaldes progresistas o conservadores, en momentos económicos más 
fáciles o más complejos. En su gobierno es difícil encontrar algo parecido a un proyecto 
para los próximos diez años de la ciudad.   
 

7. Nuestro modelo.  

Usted y yo seguramente estamos de acuerdo en una cosa: en que Madrid es la mejor 
ciudad del mundo.   
Pero para usted eso reduce el papel del ayuntamiento al de un aficionado entusiasta: 
“Madrid Madrid” ondeando la bandera, mientras el gobierno que usted encabeza va 
arrastrando los pies, perdiendo tiempo y oportunidades para el gran proceso de 
modernización que necesita la ciudad.  
Y yo pienso que a disfrutar se va al estadio, y al ayuntamiento se viene a trabajar.  

Madrid es la mejor ciudad del mundo, pero no se la honra con la bufanda en la cabeza: se 
la honra trabajando por ella.  Recogiendo ejemplos y experiencias de otras ciudades del 
mundo, inventando caminos propios, atreviéndonos, haciendo: yo quiero que Madrid 
lidere ese gran cambio con las principales ciudades del mundo. 

Yo no soy catastrofista, yo creo en el futuro de Madrid, aunque usted nos haya hecho 
descender en el ranking de calidad de vida en las ciudades de Monocle, bajando del 
puesto 8 al 16, aunque en el de The Economist hayamos bajado 24 puestos en dos años, 
o, aunque la ciudad pierda población en los últimos dos años. 

 
Yo amo Madrid. 

Creo en una ciudad con barrios vivos, sobre todo fuera de la M30. Barrios con 
alternativas de ocio y cultura, con servicios públicos de proximidad. Donde puedas 
encontrar sanidad, educación, centros de mayores o deportivos a quince minutos de 
distancia. Y eso es un compromiso. 



Barrios en los que los niños puedan ir solos al cole y en que la mayor parte de las 
necesidades se puedan cubrir andando o en bici, con pequeño comercio y alternativas 
culturales a una distancia razonable. 

Creo en una gran ciudad a cuyo centro pueda llegarse fácilmente, y por eso Madrid 
necesita una red de transporte público que conecte cada barrio con el centro en un 
máximo de media hora. Y eso es un compromiso. 

Creo en una ciudad agradable y con aire limpio. Utopías realizables como garantizar que 
todas las calles de más de 10 metros de anchoo tengan arbolado. Y eso es otro 
compromiso. 

Pero también una ciudad en la que no se tarde más de diez minutos en aparcar cuando 
llegues a casa después del trabajo, y eso es otro compromiso. Que ordene el 
aparcamiento en los barrios con estacionamiento regulado y zonas de aparcamiento 
vecinal. Dejar de construir parkings de rotación en el centro y construir parkings para 
residentes donde vive la gente. 

Red de carriles bici, fin de las autopistas urbanas, bus de alta velocidad, ampliación de 
metro y cercanías a los nuevos barrios y a los barrios que hoy solo pueden usar el coche. 
M35 en transporte público para unir los distritos exteriores a la M30 sin necesidad de ir 
al centro, peatonalizaciones en los principales ejes comerciales de los barrios, salones 
peatonales en la puerta de todos los colegios de la ciudad… Creo en un gobierno que 
libere el tiempo de la ciudadanía: que la vida no se vaya en ir y volver al trabajo de atasco 
en atasco. Eso es ambición. Y eso es un compromiso. 

Creo en una ciudad con calidad de vida para todas las personas en toda la ciudad, tengan 
la renta que tengan, vivan en el barrio que vivan. Y a eso nos vamos a dedicar en cuerpo 
y alma, porque es el más importante de nuestros compromisos.  

 


